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	MOVIMENTO DE CURSILHOS DE CRISTANDADE DO BRASIL





CARTA MCC BRASIL MAYO 2007.
 “Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir.   Y les dijo: La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”.                                                                                                                           (Lc 10.1-2)
Muy queridos hermanos y hermanas, lectores y lectoras:
Con todos aquellos que me honran con la lectura de esta carta, esté la paz y el amor de Nuestro Señor Jesucristo, nuestro maestro y Señor:
Es imposible no dedicar esta cata del mes de mayo a la V Conferencia del Episcopado de América Latina y del Caribe a realizarse en la ciudad de Aparecida, teniendo por escenario el Santuario Nacional de Nuestra Señora de Aparecida, Patrona del Brasil, en los próximos días 13 al 29 de mayo. Sus repercusiones en la Iglesia de Latinoamérica ya se han hecho sentir desde hace más de un año. Hubo tiempo suficiente para que los católicos, especialmente los de América Latina y el Caribe pudiesen conocer ampliamente los objetivos de esta importante reunión de sus Pastores. El Documento de Participación, aun cuando algunos lo han encontrado limitado en sus propuestas, ha sido objeto de estudio y de reflexión. Fue, a partir de él, o motivado por él, que las Diócesis, las comunidades católicas, los movimientos y asociaciones de América Latina presentaran al Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) sus críticas y sugerencias tanto en el campo pastoral como teológico. Entretanto, me parece que el lema de la V Conferencia fue lo que más llamó la atención. Sometido a la aprobación del Papa Benedicto XVI, fue revisado y enriquecido por él y quedó así: Discípulos y misioneros de Jesucristo para que en Él, nuestros pueblos tengan vida”. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). Permítanme, pues, los amables lectores, proponerles algunos puntos para esclarecimiento y reflexión.
1. ¿Qué es una “Conferencia del Episcopado”? – Periódicamente, los obispos de un continente, convocados por el propio Papa (en este caso, primeramente por Juan Pablo II, en 2001 y posteriormente confirmado por el Papa Benedicto XVI), se reúnen para hacer una evaluación de la acción de la Iglesia en aquella región y planificar su presencia evangelizadora y su acción misionera. Como se puede ver, en la América Latina esta es la quinta Conferencia del CELAM  (Consejo Episcopal Latinoamericano), siendo en dos oportunidades aquí en Brasil: la primera en Río de Janeiro, que fue más una reunión de obispos latinoamericanos sugerida por nuestro recordado D.Helder Câmara que una Conferencia (1954); la segunda fue en Medellín, Colombia (1968); la tercera en Puebla, México (1979); la cuarta en Santo Domingo, Republica Dominicana (1992) y la actual en la ciudad de Aparecida, Brasil
2. ¿Quiénes participan? Al comienzo el propio Papa que, teniendo ya aprobado anteriormente el lema, por lo general hace el discurso de apertura proponiendo los rumbos de la Asamblea. Por él son nominados todos los demás participantes, comenzando por los Presidentes, Secretarios y demás miembros de la directiva de la Conferencia. También participan los Obispos delegados por todas las Iglesias Latinoamericanas y del Caribe, también confirmados por el Papa. Además de esto, el Papa designa “observadores”: teólogos, pastoralistas, Superiores de Congregaciones Religiosas, como también laicos y laicas presentados por las Conferencias Episcopales del Continente. Sin embargo, sólo tienen voz y voto los Obispos delegados a la Conferencia.
3. ¿Porqué es tan importante esta V Conferencia?  Porque los desafíos que se le presentan a la Iglesia Católica de América Latina para la evangelización de nuestros pueblos se tienden a multiplicar de manera impresionante en estos últimos tiempos de inicio del tercer milenio. Muchas son las causas y sus efectos: la globalización, el empobrecimiento, la exclusión que deja a “los pobres cada vez más pobres mientras los ricos son cada vez más ricos” (Doc.Puebla); la violencia, el odio, las guerras entre pueblos, etc. En un pequeño libro, cuyo texto es muy oportuno, titulado “Aparecida, la hora de América Latina”, el teólogo jesuita brasileño, Mario de França Miranda, analiza las circunstancias en las que se realiza la presente Conferencia del Episcopado y ofrece sugerencias, entre otras, la de las “Iglesias Locales”.
4. ¿Porqué el lema?   “Somos discípulos y misioneros de Jesucristo cuando nuestro testimonio y nuestra misión evangelizadora se realiza verdaderamente por medio de él, con él y en él, que es nuestro Camino, nuestra Verdad y nuestra Vida” (Cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, Presidente del CELAM, en la introducción del Documento de Participación) Si con estas palabras se destaca lo que es el lema, es porque, no siempre nosotros los que nos decimos seguidores de Jesucristo por medio de la Iglesia Católica en América Latina, somos fieles en nuestro testimonio de discípulos y en nuestra acción misionera.
5. ¿Qué significa ser discípulo?  En la carta mensual de Octubre del año pasado, traté de contestar esta pregunta. Pero, por la inminencia de la V Conferencia, vale la pena recordar algunas de las características de un discípulo, mencionadas en el propio Documento de Participación: a) es alguien que, lleno de asombro, recibió al Señor; b) hace continuamente la experiencia del llamado que Jesús y sigue dando una respuesta de amor a ese llamado de amor, respuesta que lo lleva a asemejarse a Él; c) está consciente que Jesucristo es aquel que escoge y llama; d) tiene oídos de discípulo, esto es, atentos para escuchar y prontos para obedecer; e) entra en comunión de vida y de misión con Jesucristo; f) procura formarse, teniendo como meta la identificación con Jesús.
6. ¿Qué es ser misionero?  También en la carta mencionada usted podrá encontrar las pistas del verdadero misionero: a) Jesús envía a sus discípulos, de ”dos en dos” para una acción misionera; b) el misionero siembra las Palabras del Maestro en el corazón de las personas, instituciones, en la sociedad; c) da testimonio con su vida su experiencia de discípulo del Señor, su intimidad con Cristo y su conocimiento del Maestro; d) el misionero siente un fuerte deseo de comunicar la Persona, el proyecto y las alegrías del Reino; e) su modelo de misionero es el propio Jesús, que “recorría todas las ciudades y aldeas…” las casas y las sinagogas, para proclamar la Palabra y anunciar la misericordia de Dios (Lc 8,40-42.49-55).

7. Nuestra responsabilidad.  Después de todo lo que hemos dicho, terminamos recordando nuestra gran responsabilidad en responder a los llamados de Dios en esta “hora de América Latina”, responsabilidad de los movimientos, de las comunidades eclesiales, en fin, de todas las instituciones de la Iglesia en América Latina y del Caribe ante esta V Conferencia del Episcopado. Y de manera especial, a nosotros los católicos brasileros, le corresponderá escuchar y poner en práctica las orientaciones y directrices de Aparecida.

Mis queridos lectores y lectoras: entreguemos en las manos de Nuestra Señora de Aparecida todas las intenciones de este tan grande acontecimiento que se realiza en su ciudad, en su Santuario Mayor. Que ella esté presente entre los Pastores del Pueblo de Dios de América Latina.
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